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Breve  
descripción  

Los participantes debaten, negocian y acuerdan las normas de trato entre ellos. En el 
transcurso del proyecto, se les pedirá una y otra vez que expongan su opinión personal y 
habrá muchas discusiones. Un trato mutuo crítico, pero constructivo y benevolente  
propiciará que los participantes intervengan personalmente y se expongan.  

Temas  Yo y el grupo, asunción de responsabilidades, consideración con los demás  

Objetivos 
didácticos  

• Presentar los intereses y las necesidades personales  
• Tener consideración en el trato con los demás y con sus necesidades  

Configuración  Todo el grupo  

Duración  30 - 40 min. 

Material  1 cuerda, pequeñas hojas de papel, papel de rotafolios, marcadores (diversos colores)  

 
Procedimiento  

 

El filósofo hawaiano Thomas Jackson, especializado en la filosofía para niños, presta 

una gran atención a la creación de una buena cultura de diálogo y el llamado “lugar 

seguro, en lo emocional, intelectual y físico”. La importancia de que los niños y los 

jóvenes se sientan seguros a nivel corporal y emocional es algo indiscutible. Por 

“seguridad intelectual”, Jackson entiende que nadie debería pensar que sus 

contribuciones son demasiado pequeñas o insignificantes como para participar en el 

debate. Por lo tanto, un “lugar seguro” en tres niveles permite pensar y expresarse de 

forma creativa, sin prejuicios y con originalidad. Y es precisamente esta manera de 

pensar y expresarse lo que permite a los participantes en este proyecto llegar al fondo 

de las cuestiones importantes sobre la ayuda humanitaria y, en particular, sobre los 

principios humanitarios. O como dice Jackson, “to scratch beneath the surface” (ir más 

allá de la superficie, ahondar en los temas).  

  

¿Cómo funciona este ejercicio?  

Todos los participantes, incluido el profesor o profesora, se sientan en círculo (sin 
ninguna mesa). A los pies de los participantes hay una cuerda, con la que se resalta con 
mayor fuerza el círculo formado. Cada participante dice lo que necesita para poder 
sentirse en seguridad en o ante la clase y expresarse sin reticencias. Aquí, el uso de un 
símbolo (p. ej. un bastón), que se haga circular y muestre a quién le toca hablar, puede 
resultar útil. A continuación, se escriben en pequeños papeles (verdes) las necesidades 
y las preocupaciones personales expresadas y se ponen en el interior del círculo. Luego, 
sobre esta base, se acuerdan las normas de trato y se anotan en un gran cartel, que se 
cuelga en la clase y es firmado por todos los participantes. Esta actividad puede 
completarse haciendo que un participante tras otro se coloque individualmente en el 
centro del círculo para compartir con el grupo algo que para él o ella es importante con 
la mayor confianza posible.  

 
  


